LA PALABRA

   Génesis 9, 8-15

Dios dijo a Noé y a sus hijos:

«Yo establezco mi alianza con ustedes, con sus descendientes, y con todos los seres seres vivientes que están con ustedes: con los pájaros, el ganado y las fieras salvajes; con todos los animales que salieron del arca, en una palabra, con todos los seres vivientes que hay en la tierra. Yo estableceré mi alianza con ustedes: los mortales ya no volverán a ser exterminados por las aguas del Diluvio, ni habrá otro Diluvio para devastar la tierra.» Dios añadió: «Este será el signo de la alianza que establezco con ustedes, y con todos los seres vivientes que los acompañan, para todos los tiempos futuros: yo pongo mi arco en las nubes, como un signo de mi alianza con la tierra. Cuando cubra de nubes la tierra y aparezca mi arco entre ellas, me acordaré de mi alianza con ustedes y con todos los seres vivientes, y no volverán a precipitarse las aguas del Diluvio para destruir a los mortales.»

SALMO: Todos tus senderos, Señor, son amor y fidelidad,


   para los que observan los preceptos de tu alianza.

Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 

Guíame por el camino de tu fidelidad;/ enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador   
Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, / porque son eternos. 

Por tu bondad, Señor, / acuérdate de mi según tu fidelidad.  

El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados;

él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

1 Pedro 3, 18-22
Queridos hermanos:

Cristo murió una vez por nuestros pecados -siendo justo, padeció por los injustos- para llevarnos a Dios. Entregado a la muerte en su carne, fue vivificado en el Espíritu. Y entonces fue a hacer su anuncio a los espíritus que estaban prisioneros, a los que se resistieron a creer cuando Dios esperaba pacientemente, en los días en que Noé cons-truía el arca. En ella, unos pocos -ocho en total- se salvaron a través del agua. Todo esto es figura del bautismo, por el que ahora ustedes son salvados, el cual no consiste en la supresión de una mancha corporal, sino que es el compromiso con Dios de una concien-cia pura, por la resurrección de Jesucristo, que está a la derecha de Dios, después de subir al cielo y de habérsele sometido los Angeles, las Dominaciones y las Potestades. 

Marcos 1, 12-15

El Espíritu  llevó al desierto, donde estuvo cuarenta días y fue tentado por Satanás. Vivía entre las fieras, y los ángeles lo servían. 

Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia.» 

>>>>>>>>>>>>>
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Fue tentado por Satanás

Queridos hermanos, hoy comenzamos, oficialmente, la Santa Cuaresma. De ella les he habla-do bastante, aunque no lo suficiente, el domingo pasado. Lo hice así, pensando ofrecerles algu-nas ayudas para que puedan entrar en ella, ya desde el miércoles de ceniza, con la abstinencia y el ayuno. Además, con la imposición de la ceniza, entrar también en la solidaridad con Cristo y sus amigos, los pecadores. Mas, ya nos preguntamos: ¿Quiénes son los pecadores? ya que los nombramos muy seguido y rezamos para ellos. Me parece que, para la mayoría, los “pecadores”  son siempre los demás. Gente sin rostro y sin nombre y, sin embargo, para Dios, todos tenemos un rostro y un nombre. ¿Nosotros? Somos siempre los “buenos”. Por ahora, ¡dejémosla ahí!

Con esta base, podemos caminar tranquilos por los caminos de Cristo que nos llevan a la Pascua y, luego, después de haber sido solidarios con Él y sus amigos y haber padecido con Él, también resucitaremos con Él, a una vida nueva.   
Ya estamos. Hoy será la “largada” oficial. Unidos a la Iglesia, Esposa de Cristo; con ella acompa-ñaremos al Señor a Jerusalén y, desde aquí, a su retorno al Padre, desde donde nos espera e in 
tercede por nosotros. Hoy, nos vamos al desierto. Les aclaro que no es el desierto de África (Sa hara), sino el de la Judea, que está muy cerca de Jerusalén. Un desierto entre Jerusalén y el río Jordán. Es montañoso y barrancoso. Hasta el Jordán hay casi un desnivel de 1.350 mt. 
Jesús preparaba sus decisiones y eventos con la oración y la penitencia. Se retiraba a lugares de    siertos o, como en este caso, directamente, al desierto. También les aclaro, para prevenir un posi-ble malentendido: Jesús se fue 40 días al desierto para preparar su vida misionera. Desde ahí sa-lió fortalecido y comenzó a proclamar la Buena Noticia del Reino y llamar y formar a los Discípulos, para que después de su muerte y Resurrección, fueran sus testigos hasta los confines del mundo. En los primeros domingos del Tiempo Ordinario, vimos ya el comienzo de la predicación y los pri-meros llamados. Los 40 días en el desierto, siendo una experiencia extraordinaria, de muchas y grandes enseñanzas, la Iglesia nos la propone antes de la Pascua y como preparación a ella. Es decir: la Iglesia se prepara a la Pascua (Pasión – Muerte – Resurrección – Ascención al cielo) con la ex periencia de Jesús al comienzo de su actividad pública, marcada por un tiempo de profunda peni-tencia, oración y, especialmente, de lucha contra el Maligno. ¡Lucha y triunfo! 
Nos vamos al desierto, para estar con Jesús. “Estar”, como espectadores, mas no pasivos. Me ex    plico: pasivos es como cuando miramos algo o a alguien indiferentes, como extraños o también co mo con quien no tenemos nada que ver y sólo nos atrapa la curiosidad de ver como termina; o co-  mo en alguna “pasión viviente” que se realizarán en la próxima Pascua. Puede emocionarnos un poco, mas enseguida, deja el tiempo y el alma que ha encontrado... Espectadores “activos” es, por ejemplo, como vivió todo eso la Virgen María y otros personajes; como la misma Madre de Jesús, a los pies de la cruz... 
En el 1er. Domingo de Cuaresma, en los tres Ciclos litúrgicos, la Iglesia nos presenta a Jesús en el desierto, según los evangelistas de cada ciclo. Este año, Marcos. Este evangelista, en todos los  relatos, es muy breve. Cuanto a las tentaciones, nos dice solamente: “El Espíritu lo llevó al desier to, donde estuvo cuarenta días y fue tentado por Satanás. Vivía entre las fieras, y los ángeles lo ser- vían”. Pero sabemos el resto por los relatos de Mateo y Lucas. De la penitencia, y sus frutos, he-mos hablado el pasado Domingo. Vamos, ahora, a la las tentaciones. Me parece que hay mucha confusión sobre esto. En la confesión, es frecuente esta autoacusación: “tuve tentaciones sobre ...” Ser tentado, no es un pecado. Jesús, la Virgen María y los Santos fueron tentados y mucho más fuerte que nosotros. Podríamos decir que, más bien, es muy útil a la vida cristiana. La tentación  prueba las virtudes y nos ayuda a crecer y madurar en la fe. El libro del Sirácides (2,1), nos advier- 
te: “Hijo, si te decides a servir al Señor, prepara tu alma para la prueba. Endereza tu corazón, sé firme y no te inquietes en el momento de la desgracia. Porque el oro se purifica en el fuego, y los que agradan a Dios, en el crisol de la humillación. Confía en él, y él vendrá en tu ayuda, endereza tus caminos y espera en él”. 

La tentación, es un bien; Dios mismo la permite y... la quiere, porque es en la prueba donde se fortalecen el verdadero amor y la fe. A la vez, nos hace ejercitar la humildad, tan necesaria pa
ra acercarnos a Dios y serle agradables, porque el Señor “Desplegó la fuerza de su brazo, disper 
só a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes”. (Lc.1,51)
Jesús mismo se humilló hasta la muerte de cruz y se sometió a la prueba de la tentación. 
S.Pablo también fue tentado. El demonio era para él como un clavo metido en su carne que con tinuamente lo torturaba. Él la tomaba como un remedio contra la soberbia: “Y para que la gran deza de las revelaciones no me envanezca, tengo una espina clavada en mi carne, un ángel de Satanás que me hiere. Tres veces pedí al Señor que me librara, pero él me respondió: «Te basta mi 

gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad». Más bien, me gloriaré de todo corazón en mi debilidad, para que resida en mí el poder de Cristo”. (2 Cor.12, 7-9).
La tentación es útil, mas caer en ella es catastrófico. Está en juego nuestra salvación. Por eso el Señor nos enseñó a rezar: “No nos deje caer en la tentación”. ¡Debemos estar siempre prepara-dos! Como los estudiantes. Las pruebas son útiles, mas, ¡ay de no estar preparados! El Maligno 
no deja de atormentarnos tampoco a nosotros; pero no nos faltan las armas para vencerlo. ¿Re-cuerdan las instrucciones de S. Pablo?: “Permanezcan de pie, ceñidos con el cinturón de la verdad y vis tiendo la justicia como coraza...” (Hojita del Dom. pasado). 
Jesús salió vencedor con el ayuno y la oración. Nosotros venceremos también. Mas, veamos una 
tentación de Jesús, porque sobre el mismo objeto seremos tentados nosotros. vamos a la tenta-ción del pan. El pan de cada día que pedimos al Señor, es siempre un deafío para los gobiernos y para todo jefe de familia. Jesús, después de cuarenta días sin comer sintió hambre. Entonces  el maligno se le acerca y: «Si tú eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes».

Es el gran desafío. En otras palabras: debes demostrarnos que eres el Hijo de Dios. Él quiere sa-car a Dios. entonces: Dios no puede permitir que su Hijo padezca hambre. La misma tentación la enontraremos en la crucifixión de Jesús: (Mt.27,42-43)  «¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es rey de Israel: que baje ahora de la cruz y creeremos en él. Ha confiado en Dios; que él lo libre ahora si lo ama, ya que él dijo: «Yo soy Hijo de Dios».

Las mismas tentaciones se repiten en contra de la Iglesia, usando distintos argumentos:

>¿qué hacen los monjes, rezando, en vez de ir a socorrer a los enfermos, dar de comer etc.?

>¿Por qué no se desprenden del oro del Vaticano y...?

>¿Si es la Iglesia de Dios, de dónde vienen tantos pecados?

Creo interesante concluir con algunos pensamientos del Papa, en su libro “Jesús de Nazaret”, en el capítulo sobre las tentaciones de Jesús: “No sólo vivimos de pan, sino ante todo de la obedien cia a la Palabra de Dios. Sólo donde se vive esta obediencia nacen y crecen esos sentimientos que  permiten propocionar también pan para todos”. El jesuita alemán Alfred Delp, ejecutado por los  nacionalsocialistas dice: “El pan es importante, la libertad es más importante, pero lo más importan te de todo es la fidelidad constante y la adoración jamás traicionada”. Cuando no se respeta esta jerarquía de los bienes, sino que se invierte, ya no hay justicia, ya no hay preocupación para el hombre que sufre. Cuando a Dios se le da una importancia secundaria, que se puede dejar de la do temporal o permanentemente en nombre de asuntos mas importantes, entonces fracasan pre-cisamente estas cosas presuntamente, más importantes.
Creían poder transformar las piedras en pan, pero han dado piedras en vez de pan.”      
